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Dentro de Mil Años
Sí, dentro de mil años la gente cruzará el océano, volando por los aires, en 
alas del vapor. Los jóvenes colonizadores de América acudirán a visitar la 
vieja Europa. Vendrán a ver nuestros monumentos y nuestras decaídas 
ciudades, del mismo modo que nosotros peregrinamos ahora para visitar 
las decaídas magnificencias del Asia Meridional. Dentro de mil años, 
vendrán ellos.

El Támesis, el Danubio, el Rin, seguirán fluyendo aún; el Montblanc 
continuará enhiesto con su nevada cumbre, la auroras boreales 
proyectarán sus brillantes resplandores sobre las tierras del Norte; pero 
una generación tras otra se ha convertido en polvo, series enteras de 
momentáneas grandezas han caído en el olvido, como aquellas que hoy 
dormitan bajo el túmulo donde el rico harinero, en cuya propiedad se alza, 
se mandó instalar un banco para contemplar desde allí el ondeante campo 
de mieses que se extiende a sus pies.

—¡A Europa! —exclamarán las jóvenes generaciones americanas—. ¡A la 
tierra de nuestros abuelos, la tierra santa de nuestros recuerdos y nuestras 
fantasías! ¡A Europa!

Llega la aeronave, llena de viajeros, pues la travesía es más rápida que 
por el mar; el cable electromagnético que descansa en el fondo del océano 
ha telegrafiado ya dando cuenta del número de los que forman la caravana 
aérea. Ya se avista Europa, es la costa de Irlanda la que se vislumbra, 
pero los pasajeros duermen todavía; han avisado que no se les despierte 
hasta que estén sobre Inglaterra. Allí pisarán el suelo de Europa, en la 
tierra de Shakespeare, como la llaman los hombres de letras; en la tierra 
de la política y de las máquinas, como la llaman otros. La visita durará un 
día: es el tiempo que la apresurada generación concede a la gran 
Inglaterra y a Escocia.

El viaje prosigue por el túnel del canal hacia Francia, el país de 
Carlomagno y de Napoleón. Se cita a Molière, los eruditos hablan de una 
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escuela clásica y otra romántica, que florecieron en tiempos remotos, y se 
encomia a héroes, vates y sabios que nuestra época desconoce, pero que 
más tarde nacieron sobre este cráter de Europa que es París.

La aeronave vuela por sobre la tierra de la que salió Colón, la cuna de 
Cortés, el escenario donde Calderón cantó sus dramas en versos 
armoniosos; hermosas mujeres de negros ojos viven aún en los valles 
floridos, y en estrofas antiquísimas se recuerda al Cid y la Alhambra.

Surcando el aire, sobre el mar, sigue el vuelo hacia Italia, asiento de la 
vieja y eterna Roma. Hoy está decaída, la Campagna es un desierto; de la 
iglesia de San Pedro sólo queda un muro solitario, y aún se abrigan dudas 
sobre su autenticidad.

Y luego a Grecia, para dormir una noche en el lujoso hotel edificado en la 
cumbre del Olimpo; poder decir que se ha estado allí, viste mucho. El viaje 
prosigue por el Bósforo, con objeto de descansar unas horas y visitar el 
sitio donde antaño se alzó Bizancio. Pobres pescadores lanzan sus redes 
allí donde la leyenda cuenta que estuvo el jardín del harén en tiempos de 
los turcos.

Continúa el itinerario aéreo, volando sobre las ruinas de grandes ciudades 
que se levantaron a orillas del caudaloso Danubio, ciudades que nuestra 
época no conoce aún; pero aquí y allá —sobre lugares ricos en recuerdos 
que algún día saldrán del seno del tiempo— se posa la caravana para 
reemprender muy pronto el vuelo.

Al fondo se despliega Alemania —otrora cruzada por una densísima red de 
ferrocarriles y canales— el país donde predicó Lutero, cantó Goethe y 
Mozart empuñó el cetro musical de su tiempo. Nombres ilustres brillaron 
en las ciencias y en las artes, nombres que ignoramos. Un día de estancia 
en Alemania y otro para el Norte, para la patria de Örsted y Linneo, y para 
Noruega, la tierra de los antiguos héroes y de los hombres eternamente 
jóvenes del Septentrión. Islandia queda en el itinerario de regreso; el 
géiser ya no bulle, y el Hecla está extinguido, pero como la losa eterna de 
la leyenda, la prepotente isla rocosa sigue incólume en el mar bravío.

—Hay mucho que ver en Europa —dice el joven americano— y lo hemos 
visto en ocho días. Se puede hacer muy bien, como el gran viajero —aquí 
se cita un nombre conocido en aquel tiempo— ha demostrado en su 
famosa obra: Cómo visitar Europa en ocho días.
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - Copenhague, 4 de 
agosto de 1875) fue un escritor y poeta danés, famoso por sus cuentos 
para niños, entre ellos El patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. 
Estas tres obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia era tan 
pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un puente y mendigar. Fue 
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hijo de un zapatero de 22 años, instruido pero enfermizo, y de una 
lavandera de confesión protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento 
La pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve para 
nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran imaginación 
que fue alentada por la indulgencia de sus padres. En 1816 murió su padre 
y Andersen dejó de asistir a la escuela; se dedicó a leer todas las obras 
que podía conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El niño 
moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende Post, la más 
prestigiosa del momento; apareció en las versiones danesa y alemana de 
la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», decía). Tras sus 
viajes escribía sus impresiones en los periódicos. De sus idas y venidas 
también sacó temas para sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la torre de San 
Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y realizado 
un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título Siluetas. En 1833, 
recibió del rey una pequeña beca de viaje e hizo el primero de sus largos 
viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera novela, El 
improvisador, publicada en 1835, con bastante éxito. En este mismo año 
aparecieron también las dos primeras ediciones de Historias de aventuras 
para niños, seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y un libro de 
poemas titulado Los doce meses del año.

El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 1838 Hans 
Christian Andersen ya era un escritor establecido. La fama de sus cuentos 
de hadas fue creciendo. Comenzó a escribir una segunda serie en 1838 y 
una tercera en 1843, que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. 
Entre sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El traje 
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nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las zapatillas rojas», 
«El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La sirenita», «Pulgarcita», «La 
pequeña cerillera», «El alforfón», «El cofre volador», «El yesquero», «El 
ave Fénix», «La sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han 
sido traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de teatro, 
ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y obras de escultura y 
pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, fue a través de 
Alemania (donde hizo su primer viaje en tren), Italia, Malta y Grecia a 
Constantinopla. El viaje de vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. 
El libro El bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran parte de Europa, 
a pesar de que en Dinamarca no se le reconocía del todo como escritor. 
Sus obras, para ese tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y 
al alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, viaje que 
resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, aspirando a 
convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no consiguió. De hecho, 
Andersen no tenía demasiado interés en sus cuentos de hadas, a pesar de 
que será justamente por ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, 
continuó escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 otra novela, 
Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, publicó un nuevo libro de 
viaje, en España, país donde le impresionaron especialmente las ciudades 
de Málaga (donde tiene erigida una estatua en su honor), Granada, 
Alicante y Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a partir de 1858, 
era narrar de su propia voz los cuentos que le volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)
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